
La toma de Granada fué mas alta ocasión de glo-
ria que el asedio de Ilion y la fundación de Roma;
puede compararse con la religiosa conquista de la
ciudad santa. ,

En aquella vega superior en hermosura a la de

Atenas, al pié de aquella ciudad asentada sobre siete
collados como la emperatriz de Occidente, sucumbían
de un lado los restos de una poderosísima raza que
habia echado hondas raices en un suelo que hasta
los estraños abandonan con lágrimas; de otro daban
alaridos de triunfo guerreros alentados por el honor,
la religión, el sacratísimo amor de patria, mandados
por una reina que representaba la civilización de las
tierras españolas, la justicia, la igualdad, el genio,
todo lo grande y todo lo bello.—En lontananza se
veia el descubrimiento de la mitad del globo ter-
ráqueo, de un camino mas corto para las indias, la
conquista de África, la dominación de Italia y del
Mediterráneo, la unión de Portugal.

dura y con altivos plumajes azules, siempre delante-
ro para llamar bácia sí la morisma. Si algún capitán
de alarbes salvaba el foso en busca de un campeón
cristiano, alli estaba el Alcaide de los Donceles y no
pocas veces se le veia cruzar solo por delante de los
puestos avanzados como desafiando las armas arroja-
dizas y las espadas de los cobardes que tras de mu-
rallas se guarecían.

La hora del alba seria cuando una mañana bus-
cando ocasión de aventuras, se paseaba, acompañado
de sus dos mas fieles escuderos, por las colinas sem-
bradas de viñas que guarnecen los alrededores de
Granada por la parte del Norte y de pronto oyó sil—
var una flecha tan cerca de su rostro que á tener
menos alientos hubiera apartado el cuerpo. Con la
presteza del airado, caló visera, enristró lanza y cla-
vó fieramente los acicates á su caballo que partió en
acometida. Aunque traidora, no era gente cobarde con
quien se las avenia, pues dando salvajes gritos le sa-
lieron alencuentro, desde un selvoso recodo de la sen-
da, cuatro ginetes zegries armados á la lijera. De es-
tos el mas alentado cayó de un bote de lanza (prime-
ro que dio Gonzalo) y eshaló eí último suspiro pronun-
ciando el guerrero grito de Alá Áéharl Trabóse re-
ñido combate luego que fueros llegados los escuderos,
pero con ventaja de los cristianos, porque los africa-
nos apiñados en un camino angosto no podían ma-
nejar sus lanzünes de cuatro Yaras; huyeron pues,
dando suelta rienda á sus corceles. Como león enfu-
recido siguióles el alcance nuestro héroe, animando
á su caballo con la voz y con las púas. En el escape
rapidísimo llegó á los carmenes de Dinadamar, c;-si

tocando siempre á sus contrarios, mas sin poderlos
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LA CARTUJA DE GRANADA.

Los descendientes de los ilustres varones que por
siete siglos habian ido aumentando sus heráldicos tim-
bres con los pedazos arrancados á la dominación aga-
rena, vinieron en tropel á este cerco para cojerla úl-
tima corona cívica. Al lado de Isabel I brillaba una
cohortede caballeros ganosos de fama. Mas entre todos
sobresalía Gonzalo Fernandez deCórdova, Alcaide de
los Donceles, guerrero insigne que después mereció
por sus hazañas ser llamado Gran Capitán, título con-
cedido únicamente por la antigüedad á Pompeyo,
Alejandro y Carlo-Magno.

. , No había, tala ni algarada en que no se hallase tan

renomhrado guerrero,-montado en un soberbio ala-
zán blanco, cubierto de riquísima y brillante arma-



Al mismo tiempo cayó á su espalda con estruendo
un cuerpo muy pesado y reponiéndose vio ásu caba-
llo, que fatigado por la carrera y debilitado por la
sangre que de todas sus heridas salia á torrentes, es-
taba en tierra moribundo; mirándole con noble cari-
ño y aguzando sus orejas para anunciarle por últi-
ma vez el peligro cercano.—Asi era, los dos ginetes
que le siguieron tocaban la cumbre y una gruesa pa-
trulla de Zenetes subia por el lado ¿puesto anhelosa,
de cebarse en su sangre. ,-

Los ánimos del caballero cristiano no se rindieron,
veloz como el pensamiento, apretó como si fueran de
masa los goznes de su peto, para mejor defenderse,
embrazó su escudo, atravesó delantero el cadáver de
su alazán y enclavó sus robustas espaldas en una po-
derosísima encina que el cielo le ofreció. Un segundo-
tardaron todavía sus enemigos en montar á la me-
seta del cerro y en este tiempo el caballero encomen-
dó su alma al Criador y ofreció en solemne voto fun-
dar en aquel sitio un monasterio para recuerdo délo
visto, en agradecimiento también si sslia con vida de
tan duro trance. Antes que terminase la plegaria diez
lanzas arrojadizas vinieron á clavarse en la encina,
ó resbalaron en su templada armadura; mas por es-
pecial providencia de Dios, adelantóse á todos los Ze-
netes un negro feroz montado en briosísimo alazán;
el Alcaide de los Donceles avisado en ardides, le ar-
rojó una de las azagayas que tenia á sus pies, le pasó,
le derribó del bruto con fiereza y saltando sobre la
elevada silla recibió á los que subían con la espada
en alto; mas no se libró de un poderoso tajo que le
dividió el escudo y le desguarneció parte del* hom-
bro.—Todos le rodearon y los filos de los alfmges, las
puntas de los lanzones formaban espesa muralla de-
lante de su cuerpo, su destreza en las armas era ya
inútil, sus fuerzas estaban agotadas.... Oyóse estruen-
do de caballos al norte y luego la voz potente de un
cristiano que gritaba—Perros! diez contra unol—A mi
que soy Pulgar!—Ha corte en el almete habia deshe-
cho el morrión del Alcaide y apareció su rostro de
espresion ardiente, sombreado de negros cabellos á la
vista de los africanos— Gonzalo de Córdoval Dijo un re-
negado muzáribe reconociéndole y al mismo tiempo
cayó tra-pasado por la temible lanza de Pulgar el de
las Hazañas. Agitados de pánico terror huyeron los
combatientes que restaban pronunciando como es-
pantados de su propia temeridad, los nombres Gon-
zalo de Córdoval Hernando del Pulgarl

Dado el alcance hasta las mismas puertas de la
ciudad, nuestros guerreros se abrazaron con íntima
efusión, estrechando el nudo de su amistad, de muy
antiguo enlazado, y regresaron al campo de Castilla
después de recoger á uno de los escuderos de Conzalo-
que se agitaba exánime entre los moribundos.

Nuestro intrépido capitán llegó á la cima del collado
y sus ojos descubrieron por ia vez primera á Grana-
da, á la Jerusalen de los españoles envuelta en el
purpúreo manto de la luz de la mañana. El peligro
inminente que alli corría, la agitación del rigoroso com-
bate que acababa de sostener, su incierta fortuDa, to-
do se le olvidó en el punto, y plantando su caballo,
levantó la visera y con el corazón lleno de gozo de
sagrado entusiasmo se puso á contemplar la mas her-
mosa ciudad de cuantas cobija el sol. —Recorrió con avi-
dez las siete poblaciones cubiertas de las cuarenta mil
casas que formaban los cascos de aquella granada ds
rubíes; las cuatro ciudadelas; las mil y treinta torres
que rodeaban la triple muralla de aquel último atrin-
cheramiento de los enemigos naturales de los godos;
el cerco de jardines que como corona de rosas ciñe
la frente de la Damasco española, la verdura sin fin
de la yega matizada de alquerías y de pueblos que
á nidos de palomas se asemejan; las montañas azules
que la cierran y el nevado Atlante que envia fres-
cura y luminosos reflejos á este Edem. Después se
detuvo en el Alhambra anillo de cornerina, cintura
de hierro, corona torreada de la montaña cuyas fal-
das bordan con pasamanos de plata Darroy Genil; en
la torre del sol (1) jigante centinela de este Acrópolis
cuyo, núcleo eran jardines y un palacio de diamante;
en la torre de lomaregh, concha de nácar con arma-
dura de bronce, en el canastillo de flores llamado Ge-
neraiife, palacio de placeres puesto á la frescura
de las auras salubres del Dauro; en el Alcazaba ber-
meja (2) donde solo ¡jodian penetrar las águilas; en
las mezquitas con sus cúpulas de oro ó de esme-
ralda; en el Albaicin coronado por el palacio del sa-

herir y al tomar una acequia para contarlos, una nu-
be de azagayas, flechas y piedras vino á envolver y
á estrellarse en las armaduras de los tres intrépidos
castellanos. Alentados eran los escuderos, mas vaci-
laron.—Adelante por Santiago] gritó con voz estentórea
que repitieron los montes el valeroso caudillo, y se
arrojó en medio de un pelotón de alarbes que cerra-
ban el paso, á pié y á caballo, descubiertos ó guare-
cidos por setos "de zarzas y sauces. De fuego parecía
la armadura del valeroso "capitán, iluminada con los

rayos del sol naciente y*un relámpago su espada que

revolvía para defenderse, hiriendo mortalmente a los

que mas se le acercaban. Enardecida la turba por a

heroica resistencia de aquellos tres guerreros redoblo
sus aritos, su furor, sus ataques y derribado por ei

alfanje de un zegrí, cavó uno" de los escuderos, mien-

tras que el caballo del otro rindió en tierra heri-
do por un fiero golpe en el frontal que le envío un
jayán de los de á pié.—¡^ m, cobardesl gritaba Fer-

nandez de Córdova, y revolviéndose para proteger a

sus caídos servidores se halló solo, desgonzado.el pe-
to de una pedrada, descompuestas las grevas, fatiga-
do su alazán, rota su lanza y en medio de furiosos
enemigos ardiendo en ira y en deseos de vengar la

matanza que el caballero habia sembrado en su hor-
da. Mas como los rios crecen y talan y destrozan cuan-
do poderoso obstáculo les cierra el paso, nuestro ca-
pitán asi se alzó sobre los estrivos, derribóle un ta-

jo al que acababa de herir mortalmente á su escu-
dero y haciendo brincar á su caballo, célebre en el
ejército por la resistencia desús piernas, se apartó de
los de á pié, pasó la acequia y salió á escape tendido
por los pechos de un monte, mal hiriendo á los gine-
les que el camino le cerraron.

Gran clamoreo de indignación lanzó Ja morería
viéndole libre de sus iras, mas como se dirigierael cas-
tellano á las puertas de la ciudad, mientras que dos
caballeros le seguían por lo escarpado de la monta-
ña, otro mas cobarde y mas vengativo se dirigió por
una trocha para avisar al puesto mas cercano de avan-
zadas que apenas distaba media milla de la cumbre
del cerro.

(i) Hoy se llama torre de la Vela. (Véase Marmol Sel. de
ios Slor.)

' - . \u25a0 .•••(2) Torres bermejas

(1) Hoy se alza sobre sus cimiecSos * lá Casa de Lena, vul-
garmente La Lona.

(2) Este palacio que perteneció * la Madre de Boabdil íorm*
pane en el dia del convcalo de Smtelsahel ío Real.
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bio Aben-Habuz (l) y de Darla Horra (2) poblado
con la nob.eza de raza pura*, en el Alcazaba Cadima
gacela encaramada sobre una montaña que guarda eísombrío barrio de los fieros zenetes echado á sus pita-
es la ciudadela antigua con los muros góticos v ro-manos, en la circular vanguardia de atafavas que consus hogueras, cual telégrafos de fuego anunciabanla proximidad del enemigo. Llegaban á Gonzalo elmajestuoso murmullo de la ciudad que comenzaba ádespertarse, el susurro de la corriente de sus rios elaura de sus jardines, los trinos de sus ruiseñoresel bullicioso piteo de las golondrinas que en sus teja-
dos anidaban. Como Godofredo de Bullón, dejó el ca-
ballo, hincó humildemente las rodillas, levantó su al-
ma áDios y estendió entrambas manos como para to-mar posesión en nombre de Castilla y de la religión
de Jesús de todas aquellas tierras y sus ojos se inun-daron de lágrimas.

Hizose pública esta aventura y cuando después
el P. Juan de Padilla vino del Paular para fundar una
casa en Granada, el Gran Capitán trató con él, en



J. Jiménez Serrano,

(Conclusión.)

En el dia la golillade Cartuja, sitio donde como he-
mos dicho, tuvo lugar el combate que dio margen á
la fundación del Monasterio (hoy convertido en ayu-
da de parroquia) es según el pueblo morada de duen-
des y vestiglos: cuentan las viejas del barrio vecino
que allí se oyen los sábados el revolar de las brujas
y el sonido de sus panderas porque este es el lugar
de sus conciliábulos.

Es amenísima la situación de este monasterio de
Cartuja cercado de olivares, y rodeado de grandes y
corpulentos cipreses oue convidan á la meditación y
al recogimiento. Su huerta es suntuosa. Veíase cerca
de él los vestigios del gran estanco ó naumaquia don-
de los moros hacían sus juegos navales y las ruinas
del modesto albergue donde se retiró el insigne Maes-
to Antonio de Nebrija.

DON PEDRO DE CASTILLA Y Sü PRIVADO.

cumplimiento de su voto y el mes de noviembre de
4 5^ 3 le donó el sitio de la promesa que es lo que hoy

llaman Golilla de la Cartuja, y con él las huertas de la Al-
cudia, yse comenzó la obra ()')—Tres monjes vinieron
de las 'Cuevas de Sevilla, pero fueron degollados una

noche por los moriscos y la fábrica quedó" abandona-
da. De nuevo Gonzalo "Fernandez escribió al Paular
.para que fundase un poco mas abajo puesto que tan-

to miedo tenia alas alturas y le prometió abonar tam-
bién los gastos. En 45-16 se comenzó la iglesia del edi-

ficio que nos ocupa y en el siglo XVIIse concluyó
«l monasterio, siendo engrandecido y adornado en el
siguiente, el claustro, el coro, lasacristía y últimamente
la°fachada esterior que ofrecemos á nuestros lectores
tomada desde el deliciosísimo compás de madreselvas
que la precede. En 1842 ha demolido el propietario
D N- Méndez toda la parte gótica de este edificio y
hubiera continuado su obra de devastación á no ser
por un real decreto que espresamente lo prohibió. _

Sobre una escalinata anchurosa y elegante está la
portada de la iglesia sencilla y proporcionada á la so-
ledad y melancolía que inspira aquel recinto. Fué
trazada por Hermoso v su hermano el escultor hizo
la estatua que es copia" del famoso San Bruno que an-
tes se veia en la calle de Alcalá sobre la posada de su
nombre v que ahora se guarda en la Academia de no-
bles artes. El claustro grande tiene 76 arcos sostenidos
por columnas toscanas y están cerrados sus claros de-
jando para lucos lumbreras con calados que dan alas
crujías una misteriosa claridad. Este claustro estaba
lleno de pinturas del lego Lotan, notable en las pers-
pectivas lineales y de agradable colorido, hoy está \
cubierto de escombros. El área de este patio poblada ¡

de arrayanes, de palmeras, de sauces y de cipreses i
era el sagrado campo donde cada uno de los monjes
cavaba su fosa. Una cruz de hierro señalaba la del úl-
timo que habia entregado su alma á Dios. Antes de
salir á la blesia -viniendo del claustro está el refecto-
rio en cuyo testero hav pintada una cruz sencilla con
tres clavos herida de "la luz natural que entra por
una ventana del costado y tan bien fingido esta

el artificio que hasta los Inteligentes se engañan cre-
yéndola de bulto: es obra de Lotan.
' La iglesia tiene una sola nave y esta rellena de
follajes y adornos churriguerescos pues los de la an-
tigua fábrica se rasparon. Muchas obras de arte se

encerraban en este recinto que destinaron a Museo

los gobernantes cuando la invasión francesa de este
siglo* hoy muy pocas se han salvado de la voracidad

de los especuladores y solo podemos citar siete lien-
zos de á cuatro varas en el cuerpo alto de la nave

de la iglesia, pintados por Atanasio Bocanegra y una ,
graciosísima Virgen del Bosarioen un altar; dos cua-
dritos apaisados de Conrado Jíaquinto y seis de Sán-

chez Lotan. Las puertas del coro son de preciosísima

ensambladura, embutidas de concha, nácar y marfil

con molduras de ébano: en la sacristía hay también
tacas para los temos del mismo trabajo y toda la obra
de esta clase fué hecha por un lego cartujo llamado
Fr. José Vázquez. La estatua déla Concepion que hay

en la capilla mayor es de José de Mora.-£/ Sancta
Sanctorum adornado por el famoso D. Francisco Hurta-
do Izquierdo es de gran boato y riqueza; pero de pési-
mo gusto. Los frescos son de D. Antonio Palomino, autor

del Museo pictórico y los seis cuadros de los lados

también están firmados de su mano: las estatuas son

de Mora y los niños de los follajes de Bisueno. La sa-
cristía es una pieza espaciosa, rica en su ornato y
churrigueresca en todo. Los buenos mármoles de Lan-
jaron, "Málaga, Loja y Macael están muy prodigados.
Antes habia unas cabezas magníficas pintadas por Zur-
baran, en 1845 fueron robadas, hoy solo quedan una
Concepción en cobre que pasa por de Murillo, aun-
que nosotros no lo sostendremos, un Cristo de Cano,
y otros cuadrillos que son de otro Morales algo pare-
cido al divino en lo lastimado y seco de sus Cristos.

Es pues el caso queD. Juan Alfonso de Alburquer-
que criaba en su casa bajo la tutela de Doña Isabel
de Meneses, su mujer, una joven de estraordinaria her-
mosura y en estremo discreta, como se puede juzgar
por el influjo y dominio que conservó hasta su muer-

te sobre las pasiones y el carácter inconstante de
aquel voluble monarca.

Alojóse el rey antes de asediar á Gijonen casa de

Alburquerque, donde vio y se enamoró de Doña Ma-
ría de Padilla, que asi se llamaba la joven, y este fué

el estudiado incidente de que hemos hecho mención,

preparado por el valido para fijar la rueda de su for-

tuna; mas adelante veremos cuan errónea le salió la

ilusión de tan grato pensamiento, puesto que tema la

Padilla varios parientes que era preciso elevar hasta

los pies del trono, donde no los podría ver el favorito

sino con desden y de reojo. Ello es que por interven-

ción del privado, de aquel hombre sin virtud, el tío

de la noble doncella D. Juan de Hinestrosa, sacrifi-

cando sin titubear el honor de su familia echo a su

sobrina en los brazos delrey su amante, continuando

asi estas relaciones hasta la muerte de Doña Mana para

\u25a0\u25a0\u25a0Tan desventura del reino.
Pocos meses después de formada esta conexión ile-

jítimaD Pedro accediendo á los deseos de las cortes jun-

tas en Valladolid, envió á Francia una embajada para

pedir por esposa á una princesa de la estirpe real

Se aquella tierra, siendo la elegida Dona Blanca de

Borbón. .
4rre°ladas que fueron las cosas de Asturias, par-

tió el rey para Andalucía por los disturbios que allí

promovía D. Alonso Coronel contra quien animaba al

valido una secreta saña algún tanto justa. Cercóle el

rey en la villa de Aguilar donde se habia hecho fuer-

te y requiriendo los muros y barreras fuéle dicho por

Gutier Fernandez de Toledo el aprieto en que se ha-

llaba, y que no habia medio alguno de salvación, a lo

cual contestó Coronel: solo hallo uno y es el morir co-

mo caballero. Respuesta digna de un hombre de aque-

llos tiempos en que el honor lo era todo
Entró por fin D. Pedro á viva fuerza en Aguilar y

haciendo que le llevasen á su presencia a uofonelle

salió al encuentro anticipadamente Alburquerque de-
ciéndole con una complacencia irónica: iQutfcrpo &>-

* 4) Pedraia: Historia eclesiástica de Granada —Antigüedades
y ttcelencias etc.— Gacetillas del P. Chica—En todas estas obras
mas á meóos esplíciumeate sa refiere el techo que acabamos de

narrar.
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Muerte de D. Alonso Coronel.

Partió D. Pedro á Valladolid encontrándose en el

Becibió D. Pedro en Torrijos la nueva de que Don
Juan délas Bodas obispo de Burgos, y D. Albar Gar-
cía de Albornoz estaban ya de vuelta de su ida áFrancia con Doña Blanca de Borbón, á quien tan in-
feliz estrella aguardaba en Castilla, llegando á Valla-
dolíd empezado el año de 1353 y trajo á esta á Va-
Hadolid hacia donde fué asimismo D. Pedro con re-
pugnancia, dejando en Montalbaná la Padilla y el al-
ma con ella. Pególe en estremo tan pronta venida por
estar prendado de su dama con quien acababa de te-
ner una hija y propaso dilatar las bodas dando lar-
gas para efectuarlas tarde ó nunca, mas Alburquer-
que que comenzaba á estar celoso de las mercedes
hechas á los parientes de Doña María, usó de todo el
poderoso influjo que aun tenia sobre su señor ins-
tándole á que. dispusiese la solemnización del matri-
monio con Blanca, pintándole la necesidad del casa-
miento y aduciendo para convencerle todas las ra-
zones de estado que estuvieron á su alcance. Acce-
dió por finel rey no sin gran contentamiento de Al-
burquerque, que entrevio una nueva senda por don-
de poder derrocar á los parientes de la Padilla que
tanto ascendiente habian tomado durante su perma-
nencia en Portugal por arreglo de asuntos entre los
dos reyes.-; --•._;

la de un sobrino suyo y otras muchas de la primera
nobleza. Dia fué aquel de horrible matanza en el que
Alburquerque vengando resentimientos personales
azuzaba la saña del rey en cuenta de irle á la mano
precipitándole á pasos ajigantados en un piélago
de sangre....

Arreglado el laberinto de estos altercados, se
abrazaron el rey y sus hermanos. Tuvo pecho D. Al-
fonso para finjir alegría aunque vio en la alianza de
todos el preludio de su caida.

Partieron al fin en comunión y amistad á Vallado-
lid donde se efectuaron las bodas con el mayor lus-
tre posible en Junio, siendo padrino Alburquer-
que y madrina !a reina Doña María de Aragón.
Faeroki esícs desposorios un lunes y al siguiente día
ya tenia dada orden D. Pedro para partir el --miérco-
les áMontalban donde se encontraba la Padilla. Gran-

camino con D. Enrique y D. Tello, con tanto apara-
to de gentes que mas parecía venían con ánimo de
guerra que á presenciar sus bodas, por lo que mal eno-
jado mandó juntar sus ginetes proponiéndose á instan-
cias de D. Juan Alfonso concluir con ellos. A este-
tiempo recibió el rey un emisario de los dos herma-
nos que le propuso; «que de ninguna manera se en-
tregarían á su merced mientras D. Juan Alfonso per-
maneciese á su lado, pues sabían con cuanta astucia
y perfidia mandaba en todo el reino y aun en su co-
razón.» Contestó á esta razón Alburquerque como que
estaba presente, con mucho enojo y destemplanza, de
modo que los ánimos se enconaron mas y mas escepto.
el rey D. Pedro que ya no se hallaba con gana de ve-
nir á las manos y envió comisionados á sus herma-
nos para que se entregasen bajo el sagrado de su pa-
labra. Diéronse por fin á partido mediando mucho en'
los contratos D. Juan González de Bazan persona as-
tuta convenida con D. Tello, D. Enrique y los parien-
tes de la Padilla para derrocar á la vez al poderoso
valido.

*-->36

faasleis D. Alonso tan sin pro siendo tan bien andante en

estos reinos? á la que respondió con entereza Coronel:
P. Juan Alfonso esta, es Castilla que hace los hombres y los

gasta. No ignoré mi riesgo pero la ventura que á vos 0ssobra me faltó á mí. Después de esta respuesta, los mi-
nistros ejecutores le cortáronla cabeza como también
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permiso de verla,

Supo con pesar D. Pedro queD. Alfonso se retira-

ba seguido ya de gran número de caballeros que se

aumentaba de dia en dia por ser el partido de Doña
Blanca representado en Alburquerque, el mas justo y

mas humano. Bien lo conocían los parientes de Do-
ña María puesto que le aconsejaron al rey partiera á

Valladolid á verse con su esposa, lo cual verificó no

sin repugnancia permaneciendo allí solos dos dias y

dejándola con nuevo escándalo para nunca mas volver
á verla. Mandóla encerrar en el castillo de Arevalo
donde á nadie ni siquiera á la reina madre se dio

Tocamos ya por fin al último periodo de la vi-

da de Alburquerque, periodo en el que cayó del vali-
mento para no volver á alzarse jamás, siendo esto lo

que suce de precisamente á todos aquellos que no ci-

mentan su poder en la humanidad y el amor á sus

pueblos, sino sobre el orgullo y el despotismo, puesto

que habia gastado el tiempo de su privanza en perse-
guir á todo aquel que le pudiera hacer sombra, sin ha-

cerse cargo de lo poco que hay que fiar en valimento

de los reyes y mucho menos en el del inconstante
D. Pedro. Pasó como hemos dicho á Portugal á po-

nerse bajo la protección de aquel rey su pariente,

mas en tanto D. Pedro no se estuvo ocioso, sino que

arremetió á sus villas y castillos, taló unos, estrellóse

su furia en otros y no consiguiendo al fin su com-

pleta venganza envió emisarios al rey de Portugal su
abuelo para que le prendiese. Llegaron estos el dia

que se celebraba sus bodas el marqués de Tortosa,

hijo del rey de Aragón con la infanta Doña María y

habiéndolos conocido Alburquerque y el objeto á que

venían, acercándose á ellos trató de vindicarse en pre-

sencia de la corte con un largo discurso de las incul-

paciones que se le hacían, á todo lo cual contestaron

los emisarios y tornó á replicar D. Alfonso alborotán-

dose los ánimos en tal manera que hubieran venido

á las manos á no estar presente el rey, que metiendo

paces, se dirigió á los embajadores diciéndoles en al-

ta voz: Diréis al rey mi nieto que el ajuste de estas ma-

terias queda por mi cuenta que yo procuraré quede satis-

fecho D. Juan Alfonso Alburquerque sin olvidanne de que

tiene sangre suya.

Tornaron con esta embajada, á D. Pedro y viendo el

infante D. Enrique y demás hermanos declarado ai
rey de Portugal en favor de Alburquerque, trataron

de ganarle por amigo, cansados ya de la inconstan-
cia y duro trato de su hermano: igualmente lo inten-

taren con D. Juan Alfonso que tino en ello, creo que

, apremiado por la imperiosa necesidad délas circuns-

Después de tantos temores y desconfianzas, incre-
bie se nos hace como Alburquerque aceptó á la le-
tra estas condiciones. Véase hasta que punto lo arras-
traba el deseo de mandar.... Antes de ir á poner-
se á los pies del rey pasó á Tordesillas, donde mo-
raban las reinas Doña Maria y Doña Blanca, casua-
lidad ó precaución que le valió la vida pues allí supo
como los designios de D. Pedro eran cojerle des-

prevenido á él y á sus amigos para concluir con ellos,

por lo que determinó pasarse inmediatamente á Por-
tugal pesaroso de haber venido en semejantes condi-
ciones y sobretodo de haberle entregado á su hijo he-

redero con otros muchos caballeros que debieron sus
vidas á la Padilla que mas de una vez iba á la mano
á las crueldades del rey.

Después de su ida á Valladolid insistió otra vez el
rey enviando nuevos emisarios á D. Juan Alfonso con
pliegos de condiciones para que volviese á su ser-
vicio, pues le ofrecía su amistad dejándole en pacífi-
co goce de sus posesiones en Castilla pudiendo ade-
mas viviren ella ó en Portugal según fuese su volun-
tad: que no habia de hacer hostilidad alguna en sus
tierras , y finalmente que le enviase para seguridad
del pacto á su hijo D. Martín Gil en rehenes.»

catos mentidos que llamaban la voluntad cuando la despe-
dían : habilidad en que la confiesan algunos tan natural-
mente diestra que la supo en su doncellez sin enseñanza.
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Achacóse comunmente en aquellos rudos tiem-

pos ei odio que tenia D. Pedro á la reina su muger

á hechizos que la Padilla le habia dado. Contábase
que un cinto ó cinturon riquísimo todo de oro cua-
jado de piedras preciosas enviado por Blanca á su

marido se habia transformado de súbito en una sier-
pe venenosa. Los verdaderos hechizos eran su belleza
y donaire ysobre todo su discreción que bastaban pa-
ra hechizar á un hielo cuanto mas las pasiones arre-
batadas del rey D. Pedro, porque al decir de un cronista
sabia negarle blandamente alrey lomismo que deseaba con-
cederle: haciéndose desear después de poseída con unos re-

te recibía

de fué el escándalo y el ruido que esta precipitada

marcha causó en Vaíladolid y en todo el ruino, pue

ni los ruegos de la reina, ni las lágrimas de su esposa ni

[os consejos del favorito fueron bastante á impedirla.

Tal era el ciego destino que le impelía á correr desa-

lado en pos de tan funesta pasión.... Partió como te-

nia ordenado á Montalban seguido de sus dos herma-

nos y de una gran parte de la nobleza, quedándose
Alburquerque asaz pesaroso de ver á sus mayores

enemigos en la confianza y valimento del rey y abra-

cando la única causa que lerestaba, fuese á consolar á

las' dos reinas que resolvieron enviarle con cartas de
embajada áD. Pedro para manifestarle el alboroto que

habia causado el mal porte para con su esposa Doña

Blanca, mal que se podría remediar con su pronta

•vuelta á la corte. Partió pues acompañado de alguna

nobleza compadecida de la joven desposada y habien-

do llegado á Almoroz se encontró con un mensajero

del rey que en un largo preámbulo le manifestó la

necesidad que padecía de su persona lo entorpecidos

que andaban sus negocios pues los parientes de Doña

María no eran entendidos en el gobierno civil y mi-

litar lo suficiente; que por lo tanto acelerase su mar-

cha pero dejando aquel séquito que para nada le ser-

via y podía dar con él temores áD. Pedro. Era de su-

vo Alburquerque de entendimiento claro, y como to-

dos los cortesanos, suspicaz en demasí?, por lo que se

receló algún tanto de tan lisonjera embajada acaban-
do de confirmarse eu sus sospechas por voces espar-

cidas éntrelos criados del emisario. Supo ademas, co-

mo en palacio se habian despojado todas sus hechu-

ras y dado los empleos á los parientes de la Padilla

con quienes no podía ya transijir su corazón. Con to-

dos estos temores envió un mensajero que le espu-

siese los motivos que le impedían ir á besar sus rea-

les manos. Contestóle nuevamente el rey aferrándose
mas en su primer propósito y para desvanecer sus

sospechas le envió cartas donde le aseguraba de su

sincera y franca amistad: mas á pesar de todo se re-

tiró desconfiado por los ocultos avisos que de la cor-



Muerte de D. Fadrique.

No mucho después le enterraron en el monaste-
rio de la Espina de religiosos Bernardos, con toda

Mandó en su testamento que no dieran tierra á su
cuerpo ínterin las cosas de Castilla no se arreglaran,
y así lo ejecutaron trayéndolo en unas andas y hablan-
do por el muerto en todas las juntas Buy Diaz Cabe-
za de Vaca su camarero mayor. Bidícula ceremonia
pero muy conforme á la atrasada cultura de aquellos
rudos tiempos

con valor su alcázar, por lo que despechado el rey
le privó del maestrazgo dándolo en seguida á D. Juan
Garcia Villagera hermano de la Padilla.

Prósperas iban las cosas de Alburquerque cuan-
do una muerte inesperada le vino á atajar en Medina
del Campo las quimeras de sus ambiciosos proyectos.

Cinco años no cumplidos fué la duración de su pri-
vanza; siendo corto el intervalo que medió entre su
caída y su muerte. Fué común opinión entonces que
habia sido envenenado por su médico á ruegos de
D. Pedro, mas nosotros no pretenderemos en manera
alguna dilucidar aqui una cuestión que á nada
conduce pero sí concluiremos con el parecer de Ma-
riana, por si acaso su autoridad tiene para con algunos
fuerza, siendo ademas en un todo conforme con el del
cronista Ayala:murió con yerbas que le dio en un jarabe un
médico romano que le curaba, llamado Paulo, inducido con
grandes promesas á que lo hiciese por sus contrarios y en
gracia del rey.

la pompa de un rey, asistido de la nobleza portugue-
sa y gran parte de la española como que habia lle-
gado á alcanzar grandes heredamientos de Castilla.

No es posible negar que el rey D. Pedro de Cas-
tilla fué provocado á menudo y atrozmente rebelán-
dose los nobles y ricos hombres por la causa mas le-

ve y á veces sin motivo alguno. Pero sino puede ser

acusado con razón este monarca de haber mandado
quitar la vida á quien para ello no le hubiere dado
algún motivo, urdiendo contra él tramas secretas ó
rompiendo en rebelión declarada, también se debe
decir que por la barbarie en los suplicios, muchos de
ellos aconsejados por su privado; por la doblez en tra-
zar con frialdad la perdición de aquellos á quienes ha-
bia sujetado prometiéndoles perdón con solemne ju-
ramento, por su pérfida maña y habilidad en hacer
como promesas juradas y halagos caer en sus manos á
sus enemigos sin descontar ni aun á sus mas cer-
canos parientes, bien merecido tiene el nombre que
llevó y lleva de Cruel, como tirano y sanguinario.

De la lijera reseña que hemos hecho se deduce la
culpa que le cabe á Alburquerque en los disturbios
y primeros estravios del rey D. Pedro. Su orgullo y
su ambición descontentó á todos y envolviendo al rey
en los mismos resentimientos y venganzas que á elle
animaban, le precipitó en aquella guerra atroz y san-
grienta que sostuvo con sus poderosos vasallos, sien-
do fácil baticinar sus consecuencias en aquellos tiem-

atroz y asoladora que esparció la angustia y el con
flicto por todas partes y apoderándose de las viilaT
castillos y ciudades, vinieron á las manos simultánea-
mente con los parciales de D. Pedro que cada vez Ue-
baban lo peor de la guerra. Cerró este lleno de ira
sobre segura con gran parte de sus fuerzas, estrellán-
dose allí contra D. Fadrique su hermano que defendió

tancias. Tuvieron sus vistas en un lugar cercano á
Badajoz donde arreglaron el modo de hacer la guer-

ra á D. Pedro para lo cual les entregó Alburquerque
gruesas sumas de dinero, el Castillo que llevaba su

nombre y otros varios pueblos y fortalezas, de modo

que entrando en seguida los infantes por las Castillas
encendieron con la rapidez del rayo una guerra civil
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pos en que el trono era débil y fuerte la r.ebleza

que inespugnable en sus castillos burlaba las mas san-

tas leyes y el poder mas vigoroso. El privado fué el

que contribuyó á derramar la inocente sangre de

Doña Leonor de Guzmán, de Coronel y de Garcilaso,

sanare que ramificada por las primeras casas del rei-

no debia precisamente hervir en los pechos gene-

rosos para ser vengada mas tarde. Alburquerque fué

también quien proporcionó al rey aquellos desatina-

dos amores que habian de poner mas adelante el se-
llo á inauditas crueldades y que promovió una guer-

ra justa pero no dictada por la buena fé y el

convencimiento sino por una nueva ambición, por un
deseo devengaren los Padillas las pasadas ingratitu-
des; ¡era tarde! y aquella falanje de enemigos consi-
guió derrocarle para subir al poder y mandar sin
estorbo, protejida por la astuta concubina del rey, due-
ña hasta de sus mas íntimos pensamientos, de modo
que si antes lo habia sido de uno, fué entonces
presa de muchos lobos aquel SMnguinario León que
andando el tiempo saltaría del trono al rudo embale
de un puñal fratricida, dejando en las gradas desgar-
rado el manto, rota la corona y legando una pági-
na de horror y sangre á nuestra historia.

Muerte de D. Pedro.

HISTORIA DE UNAS ERRATAS»

Una de las cosas que mas tormento me da en
mi ocupación de escritor es cabalmente las que me-
nos se luce en mis escritos, la malhadada corrección
de pruebas. Mis cajistas y yo estamos renegando con-
tinuamente, ellos echándome en cara mi pésimo ca-
rácter de letra, y yo acusándolos de falta de cuidado
en la composición de mis manuscritos. Yo no sé de que
parte está la razón; pero sí diré que unos y oíros ia
podemos tener. Sea de esto lo que quiera, pues la so-
lución de este punto nada interesa al lector, no tiene
duda que el oficio de corrector de pruebas es el mas
incómodo y el mas divertido del mundo. Las cosqui-
llas hacen reir y rabiar á un tiempo: lo mismo me
ucede á mí con los disparates del molde. ¿Si le su-

maderá otro tanto al lector con los disparates que se
ac escapan á mí? En todo caso, bueno es tener un
sficial de imprenta á quien poder echar la culpa, di-
ciendo que son erratas que se le escaparon á él. Mas
de cuatro veces han adoptado este recurso algunos
escribidores, y con esto han hecho callar á sus críti-
cos. Yo por mi parte protesto que echaré mano de él
cuantas veces me sea posible. No faltaba otra cosa
sino que se me hiciera responsable de los adjetivos
mal colocados, de los epítetos inútiles, de las locucio-

nes viciosas, de las inversiones violentas, y de otros
deslices sin cuento, en que puede caer mi pluma, cuan-
do con decir «son erratas de imprenta» salimos del paso.

Volviendo ahora á mi asunto, digo que hay algu-
nos cajistas tan torpes y tan almas de cántaro, que es
imposible al mismo demonio cometer iguales vice-
versas y quid proquos. Esto consiste en que se ponen
á componer cuando apenas saben deletrear, pareci-
dos en esto á los que se echan á escritores sin saber
leer, ó á críticos de las producciones agenas sin en-
tender una jota de lo mismo que critican. A uno de
esos barbarotes soy sin embargo deudor de mi mayor
acierto literario. No hay mal que por bien no venga.

El cajista que yo tenia hace cuatro años, era un
pobre viejo, tan adelantado en edad como avanzado
en la lectura, el cual habia dado en la gracia de leer
lo que yo no habia escrito, y esto me daba á los dia-
blos. Mi letra entonces era clarísima, y no podia acha-
carse á culpa suya lo que sin duda era efecto de la
refracción de la luz, porque es de saber que elboeno
de mi cajista gastaba anteojos; y nada tenia de estra-
ño que ios caracteres trazados por mi pluma sufrie-
sen notable alteración al travésde la pantalla ocular.
Esto, unido á lo mucho que le temblaba el pulso, aca-
baba de completar la fiesta, pues mas de cuatro veGes

llevaba la mano á la caja donde estaba laY y se le iba
i á otra donde estaba la G: figúrese el lector si era cosa
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Abrí el drama por donde primero me ocurrió, y al
ver en la primera línea Mis rivales son machos, en "lu-
lar de son muchos, no tuve ánimo para proseguir le-
yendo aquella plana, y busqué otra. Aquello era otra
cosa... ¡qué corrección, qué esmero! Mi amigo habia
intervenido allí... ¿Pero que diablos dice esle último
verso?

Entre tanto á Mr. Paúl no le ha faltado concur-
rencia, especialmente los dias festivos, á pesar de que
las funciones del Circo han carecido de novedad hasta
la presentación del distinguido artista Kiouny, magnífi-
co y sabio elefante que dócil y obediente ejecuta los
mandatos de su maestro, haciendo ejercicios y movi-
mientos con la trompa con facilidad y bastante sol-
tura. Es de creer que Mr. Paúl no se arrepienta del
viaje del nuevo individuo, con que ha aumentado
la compañía, y que el público, se arrebate las entra-
das y suelte dulcemente la moneda, como acostum-

bra siempre que el director del Circo busca algún me-
dio ingenioso de llamarle la atención.

Disueltas ó de vacaciones las compañías de los tea-
tros, nada ofrecen estos que debamos comunicar á
nuestros lectores; en la Cruz ha comenzado á traba-
jar con poca fortuna una compañía de ópera, que
dudamos se sostenga toda la temporada de verano; en
el Museo ha empezado también á dar funciones otra

de aficionados, que tiene mas probabilidades de des-
graciarse que los que la han precedido en este tea-

tro de mal agüero.

El original decia contra ciento, y en esta palabra
consistía á mi modo de ver el éxito del primer acto.
Juzgúese si me quedaría mortal al ver una alteración
tan monstruosa.

Y asi seguía todo el drama, plagado de tantos y tan
formidables desatinos, que era imposible leerlo. Tapo-
nes en. vez deíe opones; hacer puertas -por hacer apuestas;
serrar los palos de la ventana por cerrar los pasos de la
ventura; calderos ycirios en lugar decaZdeos y asirios....
Aquello era una Babilonia, sin contar por supuesto
las comas omitidas, los puntos fuera de lu*>ar las le-
tras vueltas al revés, las líneas mal regleteadas 'etc. etc.
Pero lo que mas me indignó fue el final del último"
acto. Decia así el protagonista al espirar-, es decir, en MADRIDl 348— IMPEEJÍTA DE D. BALTASAR GONZÁLEZ-
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CAE EL TALÓN,

D. Y.

En este torreón, amada mía,
Estaremos seguros contra incendios.

el manuscrito, que lo que es en el impreso no habí-semejante cosa.

A Dios, amigo., el tósigo me dice
Que la vida se acaba... ¡Amigo mió!
Ven á mis brazos, ven.. Muero contento
Porque muero por tí... Sudores frios
Corren ya por mi frente.. ¡Ay que sudores
Tan terribles, gran Dios! Ese" abatido
Aspecto que me muestras.. ¡Ay! yo muero..
Y me dan., movimientos... convulsivos.

El final no podia ser mas patético, ni podia retra-
tar mejor la agonia de un envenenado. ¿Y qué es lo
que hizo el cajista?

A Dios, amigo., el tósigo me dice
Que la viuda se acaba... ¡Amigo mió!
Ven á mis brazos, ven... Muero con tiento
Porque muero por ti... Sudores fritos
Corren ya por mi frente.. Ay! que asadores
Tan terribles, gran Dios! Ese abanico
Abierto que me muestras.. Ay! yo muero....
Y me dan., movimientos... con bolsillos...

—¡Bravísimo! dijo mi amigo, entrando al mismo
tiempo. Eso se llama abrazar una resolución heroica.
Lo que no pudieron mis ruegos, lo han conseguido
las erratas del cajista. Dale mil gracias á Dios por ha-
berte proporcionado un hombre semejante, y á mi
por no haber corregido las pruebas. Con esto se ha
inutilizado la edición, y el público no verá ese dis-
parate dramático. Tu drama era desatinado, amigo
mió.

Leer esto, cojer todos los ejemplares del drama,
dar con ellos y con el original en el fuego., fue obra
de un instante

—Ahí la tienes, me dijo: y me puso en la mano un
recibo firmado por el impesor. Los gastos de la im-
presión habian sido pagados por mi amigo... El resul-
tado fue lanzarme en sus brazos y abrazar también
al cajista. ¡Oh bienaventuradas erratas. A vosotras y á
mi amigo soy deudor del mayor beneficio que he re-
cibido en mi vida.

—¿Cómo es eso? esclamé: eso es una infamia, una
alevosía, un complot... y es preciso que ahora, ahora
mismo, me des una satisfacción.

de poderle confiar la palabra cayado ú otra por el
estilo. , , , ., , , , ,

Ocurrióme entonces lo que a todo joven le habrá
ocurrido en estos últimos tiempos, escribir una com-

posición dramática. ¿Qué se necesita para ello? Plo-
ma, papel, tintero y audacia, y escusado es decir que
yo tenia todo eso cómo cualquier hijo de vecino. El
romanticismo me ahorraba et trabajo de discurrir un
plan, y con esto tenia la mitad del camino adelan-
tado; asi es que ocurrirme la idea, y ponerla en eje-

cución, todo fué obra de un momento. El drama me
salió á las mil maravillas, quedando yo tansatislecho
de mi obra, que no habiéndomela querido admitir en

el teatro, y no hallando editor que me la quisiese
comprar, determiné imprimirla á mis éspénsas.

Llevé pues mi drama á la imprenta, y paso a la

jurisdicción del cajista. Teniendo yo que ausentarme
por unos dias, confié la corrección de pruebas a uno
de mis mejores amigos (aunque enemigo mortal de mi

drama, como vds. verán después), encargándole que

mirase el asunto como si fuera cosa propia. Mi ausen-
cia duró mas tiempo del que yo habia creído, impri-

miéndose en tanto el drama de cabo á rabo. Cuando
volví, lo primero que hice fué dirigirme á la impren-
ta. Alli me dijeron que la edición estaba corriente, y
que mi amigo habia empaquetado todos los ejempla-
res, remitiéndolos á mi casa ¡Qué satisfacción! ¡qué
placer! ¡tener mi drama impreso, en letras de molde.
con mi nombre al frente! Esa alegría es superior á
cuantas pueden esperimentarse. Pero... ¡ah! yo no ha-
bia nacido para probarla.

Llego á mi casa, pido la llave de mi cuarto: de-
sempaqueto mis dramas, tomo uno en la mano, lohojeo
con avidez, y.... ¡qué horror! lo primero que veo es
una errata como un camello, el nuevo pilatos, dra-
ma en cinco actos... Este no es mi drama esclamé: el
título era pilades, que no Pilatos... Pero sí, mi drama
es, porque mi nombre está aquí... ¡Gran Dios! ¿Cómo
se le ha escapado á mi amigo un erraton semejante?
Mire vd. que tiene bemoles! Ah cajista de los demo-
nios!!!—La escena representa un contrabajo... —¡Santo
Dios!-—con puerta en el forro... —¡Virgen de los Desam-
parados! ¿Si habré escrito algún desatino en el origi-
nal? Pero no... bien claro dice aquí, un cuarto bajo con
puerta en el fondo:.. —Larra perece en el tocador.., ¿Qué
demonios es esto? Aquí me han puesto Larra en lu-
gar de Laura y perece en vez de aparece. Pues no digo
nada con lo que sigue detrás..—esquina í. Laura y
Estola —Páselo de Estola por Estela, porque al cabo to-
do es una o por una e... pero esquina en lugar de es-
cena! Es cosa de colgarse un autor. —Señorita os voy á
dar un conejo... —Consejo será que no coíiejo... ¿Habrá dia-
blura como ella? Está visto: mi cajista estaba esco-
mulgado en la composición de esta página.—Veamos
otra.


